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ResumenResumenResumenResumenResumen

Todas las relaciones humanas se basan en relaciones de poder, o al me-
nos esto es lo que se ha demostrado hasta el momento. El erotismo no es-
capa de ello. Estas líneas se basan en dilucidar como el erotismo es una
forma de poder y transgresión a todo lo establecido. Se observará, ade-
más, la presencia de manifestaciones humanas como el amor y la sexua-
lidad. El erotismo no se plantea como tema único, debido a que estas expre-
siones del sentir humano –sexualidad, erotismo y amor– están ineluctable-
mente asociadas. Mediante la voz poética de María Calcaño se hará un viaje
por el poder de la palabra erótica que lleva a la expresión del sentir y ser
sentido.

Palabras ClavePalabras ClavePalabras ClavePalabras ClavePalabras Clave: relaciones de poder, erotismo femenino, transgresión, se-
xualidad.

AbstractAbstractAbstractAbstractAbstract

All human relations are based on power relations, and so have been demonstrated
up to the present. Eroticism is not excluded in this respect. The purpose of
these lines is to ponder how eroticism is a form of power and transgression
against all the established. It will be viewed, moreover, the presence of human
expressions as love and sexuality. Eroticism is not our unique theme because
these manifestations of human feeling —sexuality, eroticism, and love— are
deeply intermingled. Through the poetical word of María Calcaño a journey
will be initiated across the power of erotic word which conduces to the expression
of feeling and been felt.

Key wordsKey wordsKey wordsKey wordsKey words: Power relations, Female eroticism, Transgression, Sexuality.

* Trabajo presentado para la asignatura PCI-Pregrado “Subjetividad femenina, es-
pacios públicos y privados”.
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Si queréis saber más sobre la feminidad,
podéis consultar a vuestra propia

experiencia de vida, o preguntar a los poetas.
Sigmund Freud

Mi corazón es un vaso de vino
Bébeme

Embriágate
quiero sentir tu corazón borracho...

Lida Franco Farías

Desde los albores de la civilización, el ser humano se ha dado
la tarea de recorrer el intrincado laberinto sentimental, lo que lleva a
jugar un papel preponderante en la vida de cada ser. En primera instan-
cia se encuentra la madre, dueña y señora de la supervivencia y del
amor prodigado a esa persona recién llegada al mundo. Luego, en el
complejo proceso de crecimiento, se acondiciona a este nuevo miem-
bro para que se rija por normas impartidas por la sociedad, de for-
ma consciente e inconsciente. De este modo, esta persona satisfa-
ce la estructura de la cultura dominante. En el trayecto de vida, es-
te nuevo ser conforma una trilogía en la que se debatirá dependien-
do de las leyes que lo envuelvan: la sexualidad, el erotismo y el amor.
El orden de la trilogía (sexualidad, erotismo y amor) se tomó del libro
La llama doble de Octavio Paz. Trilogía que tiene como forma una
flor, donde la sexualidad se encuentra en la raíz, el erotismo se ubica
en el tallo y el amor en la cúspide, está en la flor; el fruto de la flor
es el misterio de la vida. Cabe destacar que para el desarrollo de es-
te trabajo se hará una modificación en el orden de la trilogía. Esto
se hará con fines prácticos, ya que el erotismo es el tema que con-
cierne en estas líneas; aunque hay que tener presente que la trilo-
gía, la flor, está ineluctablemente asociada. Por lo tanto, la trilogía
se verá en el siguiente orden: la sexualidad, el amor y el erotismo
Este trío no son bloques diferenciados, sino que, como toda mani-
festación humana, se tejen para dar paso a la unidad de la experien-
cia que es la vida.

La sexualidad es la base de la creación que se da mediante la
unión de dos cuerpos y el intercambio de fluidos. En este hecho biológico
se sacia el apetito, el sexual, inherente a cada persona. Además de
que “la sexualidad no es sólo un objeto en sí mismo, sino un indicador
confiable del estado de situación de las relaciones sociales entre mu-
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jeres y varones y de las características que va adquiriendo el sistema
sexo-género” (Irene Meler, 2000, p. 186). Es decir, la sexualidad permite
el contacto íntimo con el otro, pero en estos encuentros hay unos estatutos
que las partes, mujeres y hombres, deben cumplir. En la mujer –centro
de este estudio– la sexualidad está determinada con los adjetivos vir-
ginidad, monogamia y castidad (María A. González, 1993, p. 107).
Con ellos logra armar la máscara de la feminidad (id., 1993, p. 82)
que la sociedad exige para que ella sea aceptada dentro del círculo
de la cultura. Su subjetividad va de la mano con el patrón de objeto
de deseo, donde ella debe estar en todo momento condicionada cor-
poral y psíquicamente a los deseos del hombre. La mujer, al propo-
nerse como objeto, emplea sus defensas, la feminidad, y con ella “in-
voca la mirada del otro para responder a su identidad sexual” (Christiane
Olivier, 1987, p. 89). Cuando la mujer pide que la observen es porque
desde antaño no fue observada, no tuvo la atención que ella requería.
Desde el mismo instante en que tiene conocimiento y acceso a la se-
ducción, ingrediente femenino, se hará “esclava de esa mirada por
el resto de sus días (…) y la falta de imagen en el espejo materno,
hará que la niña esté dispuesta a adoptar todas las imágenes que
se le propongan: se disfrazará” (id., 1987, p. 138). El espejo al que
Olivier alude es de forma metafórica y literal, porque la mujer vive
visualizándose en ese objeto que funciona como reflejo de los cuerpos.
Refleja en ese espejo su imagen disfrazada de adornos y aderezos.
Así es el “universo femenino: prisionera de mi cuerpo, esclava del
de los otros” (id., p. 136).

El tercer elemento de la trilogía es el amor: sentimiento mediante
el cual se llega al punto sublime de una relación entre dos seres, donde
el cuerpo y el alma se unifican. La mirada es todo y nada. Los aman-
tes son dos pero al tiempo se hacen uno. Una unidad que se encuen-
tra en un estado indisoluble. Una eternidad que no tiene finitud. Christiane
Olivier (1987) acota que “amar es buscar conscientemente lo que nos
ha faltado, y volver a encontrar, las más de las veces de modo incons-
ciente, lo que ya conocimos” (p. 161). En la mujer, el amor es la ma-
nera para manifestar su deseo por el otro, como bien lo expone María
Asunción González (1993): “sólo el amor justifica en/para las mujeres
el ejercicio de la sexualidad (…) para obtener y/o conservar ese amor
(…) la mujer puede utilizar el sexo como moneda de intercambio” (p.
110). De esta manera “el amor es el recurso preferencial femenino
para mantener la ilusión de la Unidad” (id., p. 111). Mediante el amor
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expone su ideal que ha sido marcado por la cultura. A partir de la
entrega amorosa, la mujer puede mostrar sus deseos. En este instante,
según la cultura, ella puede desinhibirse de la benevolencia y de la
asexuación que construyó en algún instante.

El erotismo es el segundo en el orden de la trilogía; se encuen-
tra en es este tramo porque actúa como puente entre lo terrenal y lo
divino. A través del erotismo hay una estimación hacia el acto de la
cópula, el sexo, lo terrenal; a su vez, hay una materialización de la
unidad sentimental: el amor, lo divino. Pero ¿qué es el erotismo? Según
la etimología, la palabra erotismo deriva del dios griego Eros, el cual
personifica el deseo de los cuerpos. Es el dios del amor carnal. Armo-
niza los impulsos sexuales y los transforma en deseos. Con respecto
al sufijo “ismo” implica un sistema sobre las características de Eros,
en las que se desenvuelven la mayoría de los seres humanos al mostrar
su amor sensual.

El erotismo es invención que lleva a la imaginación a crear, de
forma continua, los deseos que embriagan a cada persona. Es una
ceremonia que metaforiza la sexualidad animal, transformando así el
impulso sexual que Freud denominó libido en un ritual que celebra
la exaltación y despliegue de los sentidos. Es decir, el deseo se ma-
nifiesta mediante el olor, el sabor, la textura y la observación de la
danza y la melodía del cuerpo del otro. Es una necesidad de sentir y
ser sentido.

La mujer, al igual que el hombre, con respecto a la sexualidad,
el erotismo y el amor ha sido formada por la cultura. Laura Klein, en
el desarrollo de su trabajo Del erotismo sagrado a la sexualidad científica,
hace una breve disertación de lo que ha sido el erotismo en el trans-
curso de la historia. Ella viene a estas líneas porque menciona una
serie de ideas que van a ayudar a comprender las interrogantes que
se desprenderán a lo largo de este esbozo sobre el erotismo: “Cada
cual tiene las llaves de su prisión. (…) Las llaves (…) son claves.
Ésta es la singular condición humana: inventar las llaves: en la natura-
leza no las hay. (…) Nuestro hermoso deber es imaginar que hay un
laberinto y un hilo”. (Laura Klein, 2000, p. 163). La autora en tres lí-
neas ha resumido la historia de la cultura, valga el atrevimiento: el
ser humano a lo largo de la humanidad ha enmarañado, en especial,
la trilogía (la sexualidad, el erotismo y el amor) en escabrosas y, al
mismo tiempo, en deliciosas vías por las cuáles se ha de transitar.
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Se ha comentado que la mujer ha sido confinada por la cultura a actuar
de una u otra manera. Entonces, –sí se consideran las palabras de
Laura Klein– la mujer está caminando por el laberinto de la vida, con
una serie de reglas dictadas por el Otro, mediante el lenguaje, desde
el momento de su nacimiento. Pero ¿qué sucedería si una mujer escapa
del estándar de la sociedad?  ¿Qué pasa con la mujer que encuentra
las llaves a su prisión? Esta mujer que encuentra las llaves a su prisión,
que consigue imaginar el hilo con que han tejido el laberinto de su
vida, es aquella mujer que logra ver lo que desea y no lo que tiene
que ser. Esta mujer rompe con el parámetro que explica María A. González
(1993): “la mujer sólo ha podido desear el deseo del hombre, mien-
tras ella era conformada a la medida del deseo de él” (p.108). Esta
ruptura de parámetros no significa negarse las posibilidades del sen-
tir, sino darse la oportunidad de asumirse como sujeto deseante y asu-
mir al otro como objeto de deseo. Y si ha de tener la postura de ob-
jeto de deseo que lo realice por deseo propio y no porque sea un dicta-
men “natural” de su sexo. Cuando una mujer decide explorar su ero-
tismo, siendo sujeto deseante u objeto de deseo, porque así lo de-
sea, se hace alusión al erotismo femenino.

Hablar sobre erotismo femenino es presenciar una trasgresión
hacia la normativa denominada feminidad, ya que socialmente no está
permitida la osadía que implica la realización de lo imaginado. Es visto
como tabú. En la actualidad no es castigado como en épocas anterio-
res, pero la mayoría de las personas siguen mostrando de manera
reiterada las inhibiciones que implica todo lo relacionado al erotismo,
sobre todo en la mujer, por el mismo hecho de estar sumida a una
cultura masculina (María González, 1993, p. 71). Esta transgresión
al mundo patriarcal no es una tarea fácil, debido a que hoy en día la
estirpe sigue en crecimiento.

El erotismo femenino, además de transgredir lo preestablecido,
es una forma de poder, debido a que en las relaciones eróticas, amorosas
y sexuales, se encuentra la postura amo y esclavo. Irene Meler (2000)
agrega que “las relaciones eróticas, que son siempre relaciones de
poder, entre los géneros y al interior de cada género sexual” (p.185).
Luego concluye: “las formas de poder entre los géneros (…) se inscribe
y reproduce a través de los cuerpos erógenos” (Meler, 2000, p.186).
La mujer, entonces, mediante el erotismo puede lograr la unidad que
tanto ha anhelado, porque hay que considerar que el objetivo de la
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sexualidad, el amor y el erotismo es romper con la discontinuidad (tér-
mino empleado en la filosofía de George Bataille para designar la indi-
vidualidad de cada ser humano) de la especie para buscar la conti-
nuidad (al igual que la discontinuidad, es un término empleado por
Bataille para abordar lo que ocurre después de la muerte que sufren
dos seres discontinuos. Luego del rito de la muerte mediante el juego
de la sexualidad se da paso a la continuidad de la vida. La sexua-
lidad tiene como base dar continuidad a la especie y el erotismo logra
“alcanzar al ser en lo más íntimo, hasta el punto del desfallecimiento”
(Bataille, 1997, p. 22).

La mujer además de la máscara, los disfraces, la utilización del
amor para el ejercicio de su sexualidad, utiliza la palabra poética para
manifestar su sentir y, también, para plasmar el poder de la palabra.
Mediante la literatura se puede conseguir las llaves de la prisión, de
la cultura, en que la mujer está sumida. De esta forma, la mujer puede
plasmar su sentir, sin tener que recurrir a los aderezos. A través de
la literatura se puede realizar una aproximación a la psiquis de la mujer
que se hace consciente de la realidad de su cultura y de esta forma,
puede gritar a los mil vientos las ganas que tiene de sentir sin esperar
a que la elijan, sino ser ella quien desee al otro, sin caer en ese juego
del que al final es objeto o, cayendo por decisión propia.

Mediante la poesía, la subjetividad se pone a flor de piel, además,
“la poesía lleva al mismo punto que todas las formas del erotismo: a
la indistinción, a la confusión de objetos distintos. Nos conduce hacia
la eternidad, nos conduce hacia la muerte, a la continuidad: la poe-
sía es la eternidad. (Bataille, 1997, p. 30). Se pide la presencia de
la poesía de María Calcaño en este acercamiento a la psiquis feme-
nina, ya que mediante su voz gritó al mundo cuanto sentía y quería
sentir, y de esta manera rompió con el arquetipo de la sexualidad feme-
nina. Es inigualable cuando se presenta al lector: “Ceniza, fuego, astro,
canto/ o flor.  Mi dolor y mis sueños. Yo” (María Calcaño, 1935/ 1996,
p. 19). Ella entrega su ser a la fugacidad del instante, a lo efímero
de los placeres. La energía vital se enlaza con los sonidos de su alma.
Su voz va cargada de deseos, de dolor y de sueños; como todo ser
humano que tiene sed de vida y, a su vez, con miedo para vivirla.
Ella argumenta en el poema Yo: “Para llevarme a cuestas/ estoy escrita
en verso/ Lo más menudita/ y mujer! (id., p. 22). Esta poetisa es toda
poesía, en la que muestra el pequeño mundo del cuerpo, pero la gran-
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deza del espíritu. Llega a reafirmar este comentario en unas líneas
del poema Soy como el rostro del mar: “Mi alma es un navío/ sobre
el agua multiforme (…) ¡Oh, mi alma!/¡cómo te pareces al mar!” (id.,
1961/1996, p. 160). En esta comparación se observa la totalidad de
su sentir, la magnificencia de su ser, donde el amor y el temor van
de la mano, se embriaga con la tranquilidad y la tormenta del mar de
emociones que la conforma. Así, María Calcaño dice lo que es: una
mujer. Es importante ver la entereza de su espíritu, clave fundamen-
tal para apreciar el modo con que muestra su erotismo:

Cómo van a verme buena
si me truena
la vida en las venas.
¡Si toda canción
se me enreda como una llamarada!,
y vengo sin Dios
y sin miedo…

¡Si tengo sangre insubordinada!
y no puedo mostrarme
dócil como una criada,
mientras tenga
un recuerdo de horizonte,
un retazo de cielo
y una cresta de monte!

Ni tú, ni el cielo
ni nada
podrán con mi grito indomable (ibidem, p. 34)

En este grito indomable (1935/1996) plasma la rebeldía hacia lo
que espera de ella la sociedad. María Calcaño es una explosión de
vida, contra la que no hay ideología que valga. Cuando ella habla de
miedo, indica que no teme al peso del Otro. Su ser está constituido
por una danza cuya canción escucha del mundo exterior y la envuelve
en una llama momentánea, en que las ganas por vivir la fugacidad
de los instantes de la existencia la lleva a la expresión máxima de
su subjetividad. No hay quien la detenga en su exploración de las de-
licias de la vida.
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Toda la obra de María Calcaño es un grito, un canto a la experien-
cia sagrada y profana de la vida. Se tomarán algunos de sus poe-
mas para visualizar el poder y la transgresión hacia lo implantado,
en donde realiza la ceremonia que celebra la exaltación de los sen-
tidos. Se palpará su necesidad por sentir y ser sentida.

En el poema Miedo (1935/ 1996) muestra el temor de entregar
su cuerpo y espíritu a otra persona. Hay cierto recelo por entregarse
a la muerte de su discontinuidad, para dar paso a la continuidad de
la vida. Ella teme perderse en la relación amo-esclavo:

Miedo de estar bajo tus ojos,
presa de tu beso triunfal,
serpiente de cristal
enrollada en tu copa
de alegría
como al árbol del mal

Tengo miedo…
de darte en la belleza
de mis anillos rojos
mi sangre,
perversa de ansiedad (p.42)

Se percibe la analogía entre el cuerpo femenino con el de una
serpiente, haciéndose ver la carga simbólica que contienen estos ver-
sos, debido a que la serpiente denota el principio femenino, que lleva
a recordar la “ignominia” de Eva al dejarse seducir por una serpiente
(que simbolizaba el conocimiento en ese espacio). La imagen serpiente
de cristal/ enrollada en tu copa/ de alegría, la serpiente, cuerpo de
la mujer que teme a la entrega, es un cuerpo donde el cristal es el
símbolo “del espíritu y del intelecto a él asociado” (Cirlot, 1985, p.
152). Por tanto, el cuerpo de mujer posee intelecto y es transparente
de espíritu. Hay temor en conceder los anillos rojos: la totalidad de
su pasión, la belleza y riqueza de su intelecto. La efervescencia de
la sangre insurrecta se hace presente. La ansiedad recorre todo su
cuerpo. La imagen también evoca al mal que es “el otro lado” que
tiene toda mujer, todo ser humano. Mal que el Otro se ha encargado
de aniquilar, para marcar a la mujer como benévola y llena de bondad.
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No es que la mujer no tenga esta carga de afectos “buenos”, sino
que está en todo su derecho a la ambivalencia de sentimientos, porque
esa es parte de la condición humana.

El cuerpo es la figura indispensable para llegar al goce del ero-
tismo, ya que es el portador de todas las sensaciones, el templo del
alma. En el poema Carne (1935/ 1996), la poetisa estimula a su cuer-
po a recibir y buscar todo tipo de sensaciones:

Carne…,
Difunde el aliento
De tu pecado más hermoso:
Tú eres como un jardín.
( … )
Prende
como rosas desnudas
las cien cabelleras desordenadas.

Carne…carne mía!,
intensamente llama
intranquila, poseedora:
abre!,
tú eres como un jardín…(p. 28).

Las venas portadoras del alimento vital del cuerpo: la sangre.
El cuerpo guardián del alma, cuya figura se metaforiza mediante una
serpiente cristalina adornada de anillos rojos, en el que hay una muestra
de la totalidad de la pasión y la entereza del intelecto, el “mal” desbor-
dado de su ser. A su vez, la poetisa invita a su jardín, la carne, a
florecer y a expandir la hermosura de su fruto, seduce a su cabe-
llera –símbolo de libertad– a desplegarse por la inmensidad de su cuer-
po, al jardín de su carne.

El alma de Calcaño conoce lo grande y desesperado de su alma
y su cuerpo, ya al poder visualizarse y gritar la belleza de su ser, no
como una muestra de vanidad sino como expresión de conciencia.
La autora rompe con la inseguridad de su cuerpo y la insatisfacción
que muchas mujeres cargan consigo. Christiane Olivier (1987) comenta
que “la insatisfacción inicial va a manifestarse ahora dentro de la re-
lación amorosa, y que la mujer no podrá creerse ́ buen objetó  aun-
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que su compañero se lo diga” (p. 170). La no satisfacción de la mujer
se debe a que “el cuerpo es el representante narcisístico por exce-
lencia de la mujer” (María A. González, 1993, p.81), lo que la lleva a
darle un inmenso valor a su cuerpo. Esta insatisfacción no se palpa
en las líneas de María Calcaño, pero sí hay un gran apetito por apa-
gar su fuego interno. En el poema Salvaje (1935/ 1996) la poetisa
refleja  la  inmensidad  del deseo, la  efervescencia  del  instinto  por
sentir:

Quiero un amor salvaje.
Llama de besos fuertes
que me dejen rendida…
y un ardiente oleaje
que en los vasos inertes
me derrame la vida.

Esta locura extraña
forja un amor desnudo
con fuerza de tormenta
y sabor de montaña:
un golpe fuerte y rudo
en la carne sedienta.

Yo me siento en las venas
la sangre poderosa.
Y grito y espero ansiosa
quien me mate el veneno (p. 44)

La poetisa exclama el desaforado deseo, solicita un golpe fuerte
y rudo porque el “erotismo es (…) el terreno de la violencia” (Bataille,
1997, p. 21). Ella solicita un amor que la deje rendida, que llegue al
clímax y sobrepase los límites del placer que una persona pueda alcanzar.
Su carne floreciente tiene sed de violencia. Como serpiente cristalina
y poseedora de los anillos de la pasión y del amor carnal, pide a gritos,
llena de ansiedad, quien le mate el veneno.

En el desarrollo de estas líneas, se ha utilizado la palabra deseo
para designar a la mujer como objeto para un fin; para cumplir una
misión con el Otro; para plasmar las características del dios Eros;
como agente que embriaga a las personas –haciendo alusión al dios
griego Dionisos– y para plantear a la mujer como sujeto. Pero, ¿qué
dice María Calcaño con respecto a El deseo (1935/ 1996)?:
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Revélate gigante
que en mi vida
tú cabes.

A golpes de latido
quítame cien años de codicia.

Ábreme la vena,
abundante…
que la tengo estrecha!

Déjame una brecha,
deja que me dure
el goce
del hombre delante.

De un golpe.
A cuerpo desplomado
dame la delicia…(p. 43)

La poetisa solicita al deseo que se apodere de su cuerpo y su
alma, así como invocó a la violencia del erotismo que se hiciera pre-
sente y la penetrara hasta dejarla derrotada pero complacida. En es-
ta serie de peticiones solicita al deseo que le deje un surco para que
perdure el goce con los mortales. En la poesía de esta autora se re-
fleja la postura amo-esclavo, en la que ella es la esclava de las magnifi-
cencias del placer, la súbdita de la ceremonia que celebra el desplie-
gue de los sentidos. Pero esta sumisión no tiene nada que ver con
la postura de la mujer-objeto que el Otro exige para sentirse satisfecho,
sino que es una esclava del placer porque así lo decide, porque deja
a su compañero el poder del acto: “Sé que vas a matarme/ pero ven
a matarme” (Calcaño, 1996, p. 159). Esta sumisión es aceptada y go-
zada para explorar los caminos del sentir.

Es posible transgredir la estructura rígida que ha conformado la
sociedad, el Otro, desde los inicios de la humanidad. El Otro se ha
encargado de armar un laberinto que no se sabe si habrá salida, pero
es deber del ser humano encontrar la manera para librarse del intrin-
cado laberinto. Qué mejor que la transgresión. El Otro ensambló una
lista de prohibiciones, que cada cual debería considerar si las trans-
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grede o no. Esta es una reflexión que cada persona debería realizar.
Pero las tareas que hay que ejecutar cada día, como parte de las pro-
hibiciones, lo impiden. Sin embargo, no todo está perdido. El mun-
do de las transgresiones está allí: en nosotros mismos. Nuestro her-
moso deber es conseguir las llaves a la cárcel que nos han impuesto
y que hemos aceptado. No es fácil encontrar las llaves, pero tampoco
imposible. La mujer tiene como tarea redescubrir el sujeto que hay
en las profundidades de su inconsciente. También tiene el derecho
a la aventura de producir la ceremonia que invoca al deseo y al go-
ce del olor, el sabor, la textura y la observación de la danza y la me-
lodía del cuerpo de ellas y del otro, sin llegar a que este ritual se dé
única y exclusivamente a la complacencia del otro, como se ha dado
desde tiempos inmemoriales.

María Calcaño actuó en estas líneas como luz en el laberinto.
Aportó su subjetividad, su grito indomable, como ejemplo de sujeto
deseante. Mostró su ser para transmitir cuánto poder tiene su pala-
bra y cuánto puede transgredir los estatutos establecidos. Ella, antes
de despedirse, expresa mediante Ama… (1935/1996), que la trilogía
(la sexualidad, el erotismo y el amor) es un asunto del inconsciente,
de lo irracional, de lo que el Otro se ha encargado de eliminar:

¡Mujer!
Ábrete  el corazón,
que es una flor de llamas
una sola canción…

¡Da tu vida a cien hombres!
¡Que te duela la herida!

Que seas como un vaso
levantado en un brazo…

Que vientos de placer
te preñen los ojos,
¡mujer!

Ama…
Tuya es la alegría.

¡Con un golpe de hombre
en la honda sangría! (p.85)

María Calcaño invita a la apertura de los sentidos, a la exploración
del alma. Invita al disfrute, al goce de los instantes, a la contemplación
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de la fugacidad de la vida, a la melodía de los momentos, a la magnifi-
cencia de la reciprocidad, a la voluptuosidad de la entrega. Invoca a
la levedad de la existencia, a dejar a un lado el sentimiento apocalíp-
tico con que se asume la realidad e incita a jugar el juego de la vida.
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